
  


  
    
  


  
    Al repasar la larga lista de prácticas sexuales alternativas, diferentes, inusuales, es inevitable sentir que uno lleva una existencia un poco… aburrida. Desde que mis padres me regalaron su colección de pelis porno en Super 8 cuando era un niño y vi una escena de lluvia dorada por primera vez, sentí interés por lo que se conoce como el mundo del “kink” y el fetichismo. Pero nunca he fantaseado con coser mi pene a los testículos, fornicar con árboles o comer la piel de nadie. Existe gente ahí fuera, sin embargo, que desde luego vive su sexualidad… a su manera. A continuación repasaremos algunas prácticas poco convencionales, que cuentan con muchos entusiastas en este extraño mundo en el que vivimos.
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    • Abasiofilia: Sentirse excitado por personas con impedimentos físicos relacionados con la movilidad: tanto si están en sillas de ruedas como si usan algún tipo de accesorio ortopédico.


    • Acrofilia: Sexo en lugares altos o directamente en un avión en pleno vuelo.


    • Acuafilia: Sexo bajo el agua. Máscaras de buceo, bombonas de oxígeno y voluminosas erecciones. La serie de pelis porno “Sex Under Water”, protagonizadas por estrellas como Peter North o Sandy Knight, plasma las fantasías de cualquier acualófilo.


    • Agalmatofilia: Fijación sexual con estatuas.


    • Aguijones de abeja: No existe un nombre para esta práctica, que consiste en coger a una abeja por las alas y clavar su aguijón en la cabeza del pene erecto. Según dicen, permite alargar el orgasmo, pero evidentemente es una práctica de riesgo.


    • Apotemnofilia: Realizarse sexualmente al convertirse voluntariamente en un amputado. También hay personas que sólo desean hacer sexo con amputados.


    • Autasasinofilia: El que se excita sexualmente fantaseando con la posibilidad de ser asesinado. El caso mas famoso de autasasinofilia lo protagonizó una mujer de Maryland llamada Sharon Lopatka, que planificó su propio asesinato en 1996. Lopatka se crió en el seno de una familia judía ortodoxa y tan pronto como alcanzó la mayoría de edad, huyó del claustrofóbico entorno familiar. Primero escandalizó a sus padres casándose con un católico, y posteriormente decidió llevar hasta el final su fantasía sexual más extrema: ser torturada y asesinada por un desconocido. El caballero que se ofreció para cumplir los deseos de Sharon fue un sujeto llamado Robert Frederik Glass. Al parecer, Lopatka colgó un anuncio en el que pedía abiertamente que alguien acabase con su vida tras torturarla. Glass se puso en contacto con ella y llevaron a cabo lo pactado en la localidad de Lenoir, North Carolina. Glass torturó salvajemente a Sharon durante tres días en su caravana, situada en un bosque en medio de la nada, y culminó la fantasía sexual de ésta, estrangulándola con una cuerda. Como consecuencia de ello, Glass terminó dando con sus huesos en prisión, acusado además de coleccionar pornografía infantil. El director Johan Renck se inspiró en parte en el caso de Sharon Lopatka para rodar su film “Downloading Nancy” (2008), protagonizado por Jason Patric y María Bello.
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      Un lugareño y su ave. Love is in the air.

    

    • Autofagia: Quienes se excitan comiéndose su propia piel. Una variación de esta práctica es ingerir pedacitos de piel de la pareja, lo cual puede provocar el orgasmo en determinados individuos.


    • Automasoquismo: Quienes se excitan lastimándose a sí mismos. Hay casos realmente escabrosos de gente que se provocan una grave herida hasta el punto de tener que acudir a un hospital, y ya de regreso en el hogar, culminan su fantasía abriéndose de nuevo la herida.


    • Autopederastia: Penetrarse a uno mismo con el pene. Algunos tipos con grandes penes y flexibilidad fuera de lo normal, logran la autopenetración, pero no pueden eyacular.


    • Avisodomía: Penetrar sexualmente a pollos, pavos o gansos. Los individuos más retorcidos, le rompen el cuello al animal para sentir los espasmos de la muerte en el momento de eyacular.


   

    • Axilisim: Follar sobacos. Sophia Loren cuenta con muchos admiradores entre los entusiastas del sexo con axilas, gracias a su nulo interés por la depilación.
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      Sophia Loren y sus axilas peludas.

    


    • Bindings: Envolver el cuerpo de una persona casi por completo, como una momia. Lo habitual es dejar el pene, vagina o pechos al descubierto, para poder desarrollar alguna actividad sexual en ese incómodo (y peligroso) estado.


    • Branding: Marcar a la persona con un hierro ardiendo. Es una práctica habitual en algunas comunidades gay. En una ocasión, durante un show de Rock al que asistí en Los Ángeles que estaba dirigido al público gay, los tipos más duros entraban en uno de los cuartos del club y eran marcados como vacas.


    • Catéteres: Otra actividad peligrosa es introducir in catéter en el pene, para controlar eyaculación y orina. Los más novatos pueden producirse heridas internas, si no saben maniobrar con el catéter adecuadamente. En USA existen clubs de aficionados a esta práctica.


    • Cigarros: Existe todo un culto sexual alrededor de los cigarros, sobre todo en ambientes gay. Tipos ejerciendo de ceniceros humanos mientras hacen sexo, “osos” fumando un gran puro mientras reciben una felación…


    • Claustrofobia: Quienes son masoquistas y padecen claustrofobia, acentúan la excitación sexual al fornicar en lugares cerrados agobiantes.


    • Coctels: No me refiero a “dry martinis” precisamente. ¡Un buen cóctel de orina, sangre y esperma sin duda anima cualquier fiesta!


    • Coitus à Cheval: Cuando una pareja folla sobre un caballo.


    • Coprofilia: Una de las actividades sexuales escabrosas más populares. Las variantes son muchas: defecar sobre alguien, ingerir heces, penetrar el ano de alguien e inmediatamente después introducir el pene en su boca, penetrar el ano de alguien y seguidamente dibujar un bigote con heces en su rostro (el famoso Dirty Sanchez)… Como decían los Beach Boys: Fun, Fun, Fun!


    • Crucifixiones sexuales: El amigo Jesucristo y sus peripecias también pueden ser un buen afrodisíaco. Para quienes tengáis en mente probar la crucifixión en el sexo: no se aconseja hacerlo durante más de 15 minutos. Eso es lo que recomiendan quienes lo practican.


    • Chemise Cagoule: Larga camisa con un agujero que usaban en el Medievo para que una pareja hiciese sexo con el único objetivo de procrear, sin estímulos sexuales innecesarios. Por alguna extraña razón, así es como imagino a Ronald y Nancy Reagan haciendo sexo en los 80’S, de no ser porque Nancy tuvo siempre fama de feladora insaciable.
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      Nancy Reagan.

    


    • Dacrilagnia: Excitarte al ver llorar a tu pareja.


    • Dendrofilia: Quienes hacen sexo con árboles. Él único entorno que conozco es la ciudad, así que nunca he sentido la tentación de fornicar con un árbol, pero al parecer, hay gente que disfruta haciendo un agujero en un roble y metiendo el pene ahí dentro. Un gran entusiasta de la dendrofilia en sus tiempos de teenager fue el escritor James Boswell, aunque con la mayoría de edad cambió los árboles por las putas, lo cual quizá fue un error, teniendo en cuenta los numerosos contagios de gonorrea que sufrió este buen hombre a lo largo de su vida.


    • Dipoldismo: Excitarse flagelando a niños. Es común que algunos padres se sientan especialmente excitados tras pegar a sus hijos y lo usen, en muchos casos de manera inconsciente, como un afrodisíaco para la felación con su pareja.


    • Dismorfofilia: El que encuentra morbo sexual en las deformidades físicas de otros.


    • Docking: Atar la piel de dos penes erectos.


    • Emetofilia/vomerofilia: Combinar sexo y vómitos. Hay quien se siente excitado al ver a su pareja vomitando, otros sólo alcanzan el clímax sexual al vomitar… Y luego tenemos a las legiones de fans del “gagging”. Hablo, evidentemente, de los centenares de videos de garrulos penetrando a damas por la boca hasta que éstas vomitan. Max Hardcore es uno de los maestros en ese terreno.


    • Encasement: Una práctica especialmente angustiosa. Se mete el pene en una bola, y en el momento de recibir estímulos sexuales, la bola impide la erección. Habitualmente, la bola en cuestión tiene un agujero, para que el tipo pueda orinar cuando lo necesite. Tras mantener el rabo ahí dentro durante un tiempo, cuentan que al sacarlo finalmente, es mucho más sensible, lo cual acentúa el placer al hacer sexo.


    • Espectrofilia: La fantasía de fornicar con espíritus.


    • Felching: Absorber esperma de una vagina o un ano.


    • Formicofilia: Usar insectos en el sexo. Cubriendo, por ejemplo, los genitales de miel y hormigas.


    • Gerontofilia: Atracción por gente mayor.


    • Golden Douche: Orinar en la vagina de una mujer al penetrarla. La otra variante es que la mujer orine sobre los genitales de su pareja en el coito.


    • Golden Enema: Orinar en el ano de la pareja, al penetrarlo/la.


    • Hibristofilia: Quienes se sienten excitados al mantener relaciones sexuales con un asesino. Se conocen muchos casos de groupies de serial killers, que terminan siendo novias de los tipos malos, mientras éstos se pudren en prisión, y la gente siempre se pregunta qué puede atraer a esas mujeres de alguien que ha torturado y matado a inocentes. En la mayoría de los casos, se trata simplemente de mujeres a quienes les atrae la figura de un asesino.


    • Hierofilia: Hacer sexo en iglesias o excitarse con parafernalia religiosa.


    • Higrofilia: Atracción por sudor, mucosidad, fluidos vaginales, lágrimas, sangre, orina…


    • Impaling: Clavar el pene sobre una superficie, con un clavo bien afilado. Ni que decir tiene que se recomienda elegir exactamente el punto apropiado antes de dejar caer el martillo sobre el clavo.


    • Infantilismo: Disfrutar del sexo al sentirse de nuevo como un niño. Existen clubs sexuales a los que acuden altos ejecutivos que sólo alcanzan el orgasmo cuando una niñera les desnuda, les coloca unos pañales y los acuesta en una gran cuna, en la que se masturban o se comportan como bebés. Hay muchas variaciones en lo que se refiere a juegos sexuales relacionados con el infantilismo, y evidentemente, la escatología suele estar presente. Para el dueño de una gran corporación, sentirse de repente como un infante y defecar en unos pañales frente a una figura de autoridad, es más estimulante que hacer sexo con la modelo más explosiva del mundo.


    • Infibulación: Coser los labios de la vagina Las mujeres que cosen sus vaginas hoy en día, lo hacen como una práctica fetichista, pero en el pasado, sobre todo en países tercermundistas, era habitual coser la vagina de una chica virgen para evitar que hiciese sexo antes del matrimonio. También era común en otra época ya muy lejana, coser la piel del pene de los adolescentes para evitar que se masturbasen. Quien sienta curiosidad por la infibulación, puede ver cómo le cosen el coño a la mismísima Kembra Pfahler (The Voluptuous Horror of Karen Black) en el cortometraje de Richard Kern “The Sewing Circle” (92).
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      La vagina cosida de Kembra Pfahler
en el corto “The Sewing Circle”.

    


    • Infusión de escroto: Una actividad bastante extrema. Se practica un corte en la base del pene y se introduce gas, una solución salina o aire, con el objetivo de inflar el escroto como un balón. Los riesgos de que este pequeño juego acabe en desastre son muchos.


    • Kabazzah: Exprimir el pene de un hombre usando los músculos vaginales. En algunas culturas, las féminas aprenden desde muy jóvenes a utilizar los músculos de la vagina, lo cual triplica el control sobre el hombre en el coito.


    • Lactafilia: Mujeres que se excitan sexualmente al dar de mamar a sus hijos. Y no, no es producto de la mente calenturienta de algún sexólogo pervertido, se trata de un fenómeno muy común.
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